
Meditación-contemplación 

"No era él la luz, sino testigo de la luz". 

Trata de retener esta imagen y 

profundiza en ella. 

La luz de la que habla no es la 

física. 

Se trata de la misma divinidad que 

hace posible lo real. 

 

 

La luz física no puede ser percibida 

directamente. 

El ojo ve los objetos que reflejan la 

luz que los alcanza. 

Los espacios intersiderales son una 

inmensa oscuridad. 

Solo cuando la luz tropieza con un 

objeto, se percibe. 

 

 

El ser humano Jesús,  

tampoco era la Luz, 

pero a través de su persona, 

dejaba ver con toda claridad 

la Luz que es Dios. 

La Luz te está alcanzando siempre. 

¡Refléjala!  
  

Fray Marcos 

 


